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OAR,TAGRNA, «n mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
':)0 id.—EXTRANJERO, tres meses, U'25 id. 

ha. snscrición empezará á, contarse desde I." y 16 de cada mes. 

X ú i T i e r o s s t x e l t o s 1 5 c é n t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

LUNES ?rDICIEMÍ£ 1( 

O o n d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Be 
dacción no responde de los anuncio?, remitidos y comunicados, conserva^el derech^ 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se de\ru e 
ven los originales. > , 

A n i i n o i o s á p r e c i o s o o n v e n c l o n a l e s . 
' ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

CON MOtlVO DEL DRkUk 
LA PESTE DE OTRANTO. 

•OMtn*' \:^tlM^*^J' 

Sr. Echeguray estubii escnbtendo un 
draniacon el titulo de La ptste negra 
[y[{i*i después se Ivaaíovmó ea La peste 
de.Otranto, tan aplaudida en el teatro 
Español todas las noches] el ilustre 
autor dramático viose en grandes 
npuros para sustraerse á la natural 
curiosidad de sus amigos y admií a-
dores. 

Unos le preguntíiban si raoria mu 
cha gente: otros le pedian su. aviso 
anticipado para hacer acopio de de­
sinfectantes. No se concebia que el 
señor Echegaray desechase la oca­
sión de t.razár por lo menos un acto 
en que el escenario se viese cubierto 
d« pestilentes cadáveres. 

En esto, se encontró el bueno de 
D. José un dia con su-amig^*! señor 
liifio y Sinobas, el.cuai le.dijí>: 
• __Y0 na soy curioso,:.. Espero lu 

primera representación para ir i tri­
butar á V. los aplausos que induda­
blemente raeneasetá .síu obra Pero^ya 
qutí tiata V. de la peste de Italia, pue-
da.ififrecerle, por si de alf^ le. siCTe, 
un docuHíonto euríbso'del áfto 1030 
en que;se pintan con tétracoRColores 
tas endiabladas causas y,los terribles 
efectos de la peste en Milán, Mó'dena, 
PlaSenciá y Pavía. 

El Sr. Echegaray, como todo buen 
autor di araático, no des€«3ha jamás 
dato alguno que pueda ser útil ú sus 
obras. ' 

—Mi pe5fó*-*á9o^no es del siglo 
XVir,«iito del siglo XI; pero no im­
porta: Stceptoli oferta. Viendo como 

Iff pensaban de la terrible epidemia los 
% ReligjofCtó áe 1630, me será fácil co-
t legir, recasgando aún más las tintas 
S oscupas»cuaJera Ja opinión de lagen-
I te de Iglesia allá por los años 1096 de 
I nuestra era. 
í Al día siguiente recibió el señor 

EcbisfaFayeWoctíiMento ofrecido, y 
jt • del cual hemos logrado nosotros sa-
ii car una coftia para presentarlo á la 

ED esA^^ocument» ea í̂itílítî  «Íi«§gL 
'eí0t,iiw¡9L supina ignorancia prodú-4;, 
ce hoy ía risa (Jel que la lee, pero que, 

la embargo, debió de causar extre-
itjttcitniento y espanto eta su époíia, 

P^ha basadtf'«í'«éfiof'Echegaray la re-
*#; iación que en el tercer actode La pes-

C^deOtrunto hace el monie Martin 
.™^ *cerca del influjo infernal en la pes-
!íg; tilinte plaga. Todos los maleficios del 

t í|y®nw)nio, los filtros del Averno, los 
|:M'^^^^psnsables conjuros y demás fra-
|S;*®! t^w-oríficas pronunciaáas por el 
^ ^ ñ a b r Í Q personaje del drama delse-
f j , ^ f ííchégaray en presencia de los ate» 

l^^r izados prebosíte, síndico y capi-

^*«?K»«odpcumento qut al stñor Eche-

jj[aray proporcio<i4-:^i sí.i ~. 
Sinóbsrs. 

quie quitarle la dicció- •" ̂  --« J 
las aféresis y apócopes usadas en el 
tiempo en que se imprimió' la carta» 
y acomodar la ortografía de entonces 
¿ las reglas ortográficu.s de nuestros 
dias. 

Véase ahora et raro y original do­
cumento á que nos referimos. 

* * 

Carta de Don Juan De Mesa, Del Hábi­
to de Alcántara, residente en la Cor­
te, á un amigo suyo, en que le dá 
cuenta de lo sucedido en Milán, Mó-
dena, Cremonn, Plas^mia y Pavía, 
acerca de la peste, que el demonio in­
ventó con polvos y unciones, en virtud 
del pacto que con él hicieron algunos 
en odio de muestro Católico Rey Do» 
Felipe, y de la nación Espantóla 

. hasta 13 dé Setiembre deste presente 
año de 1683.Esla relación más cier­
ta y verdadera que ha venido á su 
Magestad, y recopilación de muchas 
cartas que han tenido Señores y Títu­
los de la Corte. 
Aunque en divffrsas oíasiónes ha 

llegado la malicia del mijnd^o á pro­
vocará Dios, é irritarle, como en los 
tiempos pasados lo hizo la abomina­
ción de losdeSodoma, dándole vo­
ces para que les castigase conel rigor 
que sabemos, por relación de las di -
vinas letras; con todo eso nunca le 
hemos visteo tan disoluto con en esta 
edad, cuando tan dilatada está la ma­
licia délos hombres y tan ultrajada s,e 
vé la virtudj'que ni bastan h s amo­
nestaciones de tantos pregoneros de 
la divina palabra, nielejeni^lolie tan 
tos varones santos, que eon el rigor -
de su vida y con las asperezas<ie su pe­
nitencia, nos aconsejan á mudar de 
yi4a y dejar los pasos con que tan 
apresuradamente caminamos á nues­
tra perdición. 

Y así no debemos espantamos de 
la licencia que dá maestro Señor al 
demonio, para que por tan inusita­
dos caminos nos apriete, sino de que 
no r»os»§^^3^QÍs^pij|i|p^ poes tan 
íbitíííJfí9«iS^:Í0«léñ«'««e»tr!aí dis®*' 
luoión. 

Y%fi^iiilétmmtHaá !h»brá tenido 
alguna noticia del aprieto en que 
hoyvcstá la Cristiandad, por lo que 
actualmente sucede en Italia. Pero es 
imposible la tenga cumplida, porque, 
son tan grande» las novedades que 
hay cada instante, que. en muchos 
pliegos no se pudiera dar razón- de 
ellas. 
, La mortandad que ha habido en 
Milán con la peste, que por arte del 
demonio ha venido con los polvos y 
unj^üentos que solo su malicia pudo 
inventar^ nos tieoesin juicio^ Dijose 
al princi{»o que Ios.habia iny^eatado^ 
ó por mejor ilecir, puesto en ejecu-

•' 1'-̂  -f ' i (fuoél demonio le, dio 
• ' .>. .-.ivA'^ • uáe iftagi«c '̂é-

> " >•> "• les de aquel 
¡ :i itaijiun pedido que buscase me­
dio para que su rey se vengase del 
'de España. 

Esto ha salido incierto, si se le ha 
^ de dar crédito al demonio, que aun­

que padre de mentiras, tal vez com-
pelido por Dios, no deja de confesar 
la verdad; porque habiéndole citado 
el ilustrísimo cardenal Borromer, 
arzobispo de Milán, y el inquisidor 

. mayor, pareció enel tribunal visible­
mente, en forma humana, y pregun­
tándole quien era, respondió que era 
el diablo, que habiá parecido ante 
ellos para defender su causa, pues 
sin tenpr culpa le acumulaban que 
él habia sido autor de la peste de 
Milán, y por su descargo dijo.- Que 
era mentira todo lo que de él se de­
cía, pues no habia hecho los ungüen­
tos, ni los polvos; pero que era ver-
dad que unos amigos suyos le habían 
pedido muy encarecidamente les en-

*,ssñase-.ia manera como los habian 
de componer, y que la persona que 
Jos h|ít¿ft..|pm|>aesto-fué tm irarbéró 
que pd'cos dias antes habian justicia­
do, y ({U9 habia otras muchas perso­
nas qce hacían los mismos ungüen­
tos y polvos, y que para averigi^arla 
verda|,que fuesen á una cierta casa, 
dond^ hallarían todos los instru­
menté con que se hacían; y ha-
bíend» la justicia enviado á recono­
cer la- dicha casa, hallaron en ella 
much'is culebras, sapos, escuerzos, 
y otra* sabandijas y animales ponzo­
ñosos! que se sustentaban con carne 
de nigos bermejos ó rubios, á quien 
colgaban de un pié hasta que murie­
sen, vijue habia muchos vasos llenos 
de 'Vfflíenos y ungüentos para este 
efecto y son tan grandes los casos 
que suceden, que ño se pueden enca-
red3r,.pi reducir á número. Apretan­
do tt»|ueces al diablo, para que les / 
dijóse 6l remedio, que habia de haber 
en'estk dijo: Que no podía descubrir ^ 
c()^, |asla pasado el dia de San Mi­
guel, jf con esto desapareció. 

Antes flue esto sucediese, mientraa 
el dfim0BÍ^;<^pü6 el: t^tíüii*^<iue-^f' 
sé le dijo pfiíea 4a<^ re5^oí5«iií*e,'y 
mientras 66 sustanciaban los proce­
sos queQontra él se haQJan, se oyeron 
por.'Milán muchos alaridos y voces 
espa;^tog|iSj y se vieron llamaradas de 
fuejí^ Ja» grandes, que parecían no 
po<i#&&. apagar, cosa que causaba 
terr4>te4*HÍedo en todos. Viéronse 
por JQSpaires caballos ferocísimos,. 
oso% leppes, dragones y otros géne-
ros'.i^e-animales no conocidos,, que á 
todos j^oíjian terror y espanto; y mu­
cho» hombres déácabgUóiSin s^ber 
quien fueaií), los cuales- ss mudaban 
luego ea diferentes formas.- y estan­
do uB,padr<e de la Corapama de Jesús 
delante d« la puerta de su iglesia, vio 

venir un hoifibre á cab$lla¿ünmjiv_ 
•|p^n'Turra, y iieganaosc cerca del 
religioso, repentinamentefse trasfor-
mó en un gigante muy feroz,; miran-. 
dolé muy fijo, y tanto, que el buen 
religioso, del miedo que tuvo, se fué 
á su celda, y de espanto murió el dia 
siguiente. 

•DI barbero, á quien el demonio se 
refirió, era un Juan Jacomé Mora, 
que en compañía de un Guillermo 
Plati Milanefe, fué el que primero 
hizo y cu ndió los polvos y úntenlos-. 
A estos prendieron, y dándoles tor­
mento confesaron la verdad y decla­
raron á otros muchos cómplices fran­
ceses, italianos y venecianos, de que 
están llenas las cárceles. 

El senador Monti descubrió unas 
minas que se hacían para volarla 
cárcel en que estaban Plati, Mora y 
otro,", ícon intento de que voiándoloís 
no declarasen á otros muchos cóm­
plices que habia. Anda este buen 
caballero de dia y de noeh^, sin ce­
sar, haciendo procesos, examinando 
reoS;^y hace oficio de escribano, fis­
cal y juez; y después da cuenta al 
Senado. 

Dióse contra los dichos Plati y Mo­
ra la sentencia siguiente: Que sean 
llevados al lugar del suplicio, y que 
al llevarlos sean atenaceados con te-' 
nazas ardiendo en los lugares en que 
untaron y derramaron polvos; a qu i ­
en llegando á la tienda del Mora les 
le sean á ambos cortadas las manos 
derechas, y que después sean enro­
dados, y les rompan tós huesos de 
brazos y piernas, y después se le­
vanten las ruedas en alto y los dejen 
vivos en ellas por seis horas, y al« n 
de ellas los degüellen y quemen y 
echen sus cenizas en el rio. Y que las 
casas del dicho MQfa sean derriba­
das, y se ponga ett el sitiodé ellas una 
columna y un rótulo que diga: Gui­
llermo Píati y Juan JLacamé Mora, 
traidores á su patria [ciudad inveri-
taudola peste con polvos y u"nciones 
Hízose la justicia el miércoles últi-

• mp de Julio. Iban dos trompetas de­
lante avisandofál pueblo se rodeasen 
de rastrillos y guardas pava quo no 

'''̂ fuesen untados Y pregonaron los otros,, 
délincuenteü de que se tenia noticia,' 
para.obligarles áestarse encerrados 
porque no saliesen en un día de tan 
gran concurso á derramar polvos y 
unciones. 

El banquero Tuacón está preso por 
declaración délos justiciados,hálla­
se ha+)er pagado hasta hoy más de 
diez mil escudos de oro a diferentes 
personas, para que peguen la peste 
con los polvos y unciones dichas. 
Hallaron entre sus pajpeles una cé-
dute en que la dicen reparta hasta 
ciento y cincuenta mil ducados en-. 
tre los cómplices. 

Cario Ro»so, caballero maltes, hi­
jo del presidente Rosso, difunto, fcu-


